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Más acá de los índices
La situación económica del trabajador de bajos ingresos

JOSÉ ALDUNATE, S.J.

Siguiendo con sus estudios anteriores, el
autor analiza la situación real de los ingresos
y gastos del trabajador modesto en este últi-
mo año. Después de considerar lo que el nue-
vo IPC ha significado y la incidencia de la
política laboral al respecto, muestra el dete-
rioro económico que han sufrido este año los
trabajadores pobres.

Nos corresponde nuevamente, este fin de año,
explorar el nivel de vida del pueblo trabajador1.
Pero antes, nos referiremos a dos hechos que, sin
tocar directamente nuestros cálculos, en cierta ma-
nera los enmarcan.

IPC y confianza pública

En enero de este año, entró en vigencia el nue-
vo IPC (índice de Precios al Consumidor), confec-
cionado a base de una encuesta sobre los presu-
puestos familiares. Esta renovación debía redun-
dar en una mayor confianza, de parte del públi-
co, en los datos que el IPC iría entregando. Pare-
ciera, sin embargo, que no ha sucedido así. Estos
datos han sido objeto de dudas y de críticas. En-
tidades gremiales, como la Confederación de Em-
pleados Particulares de Chile (CEPCH) o la Aso-
ciación Nacional de Empleados Fiscales (ANEF),
vienen haciendo sus propios cálculos y la Confede-
ración del Comercio Minorista, con Cumsille a la
cabeza, ha sacado su índice IPP (índice de Precios
Promedio) a base de una canasta de 34 produc-
tos esenciales. Aquí se obtuvo un índice de enca-
recimiento de 6,13% de julio a agosto, habiendo
dado el TPC un 3,6%.

Nosotros no vamos a terciar en el debate, por-
que nunca hemos pretendido transformar nues-

tras modestas constataciones en índice universal.
Nuestra "canasta", por lo demás, no merece este
nombre, por tener deficiencias muy evidentes. Pe-
ro creemos poder aportar algunos elementos de
juicio sacados de nuestra experiencia.

Siendo el IPC un índice tan general, que cubre,
a raíz de su reciente reordenamiento (enero 1979),
348 productos y servicios, es natural que no pue-
da representar los gastos diferenciados de los dis-
tintos niveles económicos. Pero este hecho preci-
samente justifica el que los sectores modestos
quieran precisar su propia situación real, determi-
nada muy posiblemente por alzas mayores en los
productos de consumo popular.

Pero hay más. El nuevo índice representa aún
menos que los anteriores los gastos de las fami-
lias de bajos ingresos. Mientras el índice de 1969
tenía ponderaciones que correspondían a las fa-
milias de ingresos medios, el actual refleja la es-
tructura de gastos de una familia medio-alta. El
20% de la población chilena de más altos ingre-
sos ha distorsionado la representatividad del ín-
dice respecto a los otros sectores, y muy parti-
cularmente para el 20% de menores ingresos2.

Se ha editorializado en nuestra prensa sobre el
respeto que el IPC se merece y el perjuicio que
significa esta falta de confianza. Pensemos al res-
pecto que la confianza no se impone sino que hay
que ganársela. La distorsión que se efectuó deli-
beradamente en el IPC en octubre de 1973 fue tan
enorme que no hay que extrañarse que hubiese
dejado secuelas. El pueblo intuye estas falsifica-
ciones, sobre todo porque le afectan tan vitalmen-
te y pierde la confianza; ésta no se recupera fá-
cilmente3. A este hecho, sin precedentes en nues-
tra historia estadística, se añaden ciertos oculta-
mientos y mixtificaciones practicados con algunos
datos estadísticos, al parecer por razones de con-
veniencia política o propagandística. Se retuvo du-
rante meses la información sobre la desocupa-
ción vigente en este mes de marzo. El mismo de-
talle de los precios computados en el IPC es con-
fidencial y no se entrega al público.

I Los estudios anteriores en Mensaje, 1978, págs. 789-794; ¡977.
púgs. 738-745; 1976, págs. MÍWO; 1975. págs. 186-IÜ8 y 319-
í23; 1974, págs. 654-636.

2 Una alerta consideración de los cuadros de la página si-
guiL-nlc hará ver esta situación: (véase El Mercurio, 25 de fe-
brero).

MENSAJE N<? 284 NOVIEMBRE 1379 731



ECONOMÍA

Comparando cifras

Podrá ser de algún interés comparar nuestras
modestas constataciones sobre incremento de pre-
cios con los datos del IPC. Medimos la inflación
de septiembre a septiembre de cada año.

CUADRO N? 1
Aumento de precios según índice General y
según nuestra canasta popular

Septiembre 1973

Septiembre 1974

Septiembre 1975

Septiembre 1976

Septiembre 1977

Septiembre 1978

IPC

100

711,4
387,4

195,8

73,4

36,6

Canasta
popular

100

1.877

582

208

74,8

51,5

Veremos luego las cifras que corresponden a
1979.

Comentemos brevemente este cuadro.
1974. La enorme diferencia de índices revela

el "fraude" estadístico a que hemos hecho refe-
rencia. El cálculo de las dueñas de casa era el ver-
dadero.

1975. Hay una diferencia notable pero mucho
menor, cuya explicación es el aumento mayor que
sufrieron muchos precios de la canasta, sobre to-
do al pasar a la lista de precios libres.

1976 y 1977. No hay diferencias significativas.
El IPC parece reflejar suficientemente la situa-
ción real del pueblo.

1978. Sorprende después de los años anterio-
res, una disparidad no despreciable. Parece que se
explicaría fundamentalmente por la subida exce-
siva de dos productos de consumo popular, el pan
y la leche y otros en menor escala: aceite y arroz.
En octubre de 1977 se dejó libre el precio del pan.
El resultado fue que en 12 meses, hasta septiem-
bre de 1978, subió un 82,7%.

Proporción de diversos rubros de gastos en c] presupuesto familiar de la población

Alimentación

Vivienda

Vestuario

Varios

Gastos totales

Quintil
I

59,4%

19,1

5,6

15,9

100,0%

Quintil
11

56,1%

17,1

7,2

19,5

100,0%

Quintil
III

53,2%

17,8

7,9

21,0

100,0%

Quintil
IV

47,6%

19,5

B,l

24,7

100,0%

Quintil
V

32.2%

23,5

7,7

36,7

100,0%

Promedio
General

41,88%

21,03

7,63

29,38

100,00%

Esta población está diferenciada en 5 "quintiles" según su
ingreso, constituyendo iil primer quintil el 20% de la pobla-
ción que recibe los más bajos ingresos y así sucesivamente.

Vemos que el promedio general se coloca entre el Quintil
IV y V, acercándose más al primero. Pero está muy lejano
de! Quintil I, que es t'l que nos interesa en nuestros estu-
dios. El pueblo no gasta un 41,88% en alimentación, sino mu-
cho más de la mitad de sus ingresos, sobre todo los que reci-
ben un ingreso mínimo.

Un cuadro semejante, basado sobre el presupuesto de gas-
tos familiares correspondiente a la encuesta anterior, la de
1%9, nos daría el resultado patente de que el IPC de entonces
correspondía bastante exactamente a la situación del Quintil
III, y aún ligeramente a su izquierda. Omitimos el cuadro por
no recargar este estudio.

La conclusión es la afirmación ya hecha: el promedio ge-
neral de gastos familiares en que se basa el nuevo IPC con
sus ponderaciones, representa los gastos de un sector medio
alto. Refleja menos todavía que el IPC anterior los gaslos de
la población de bajos ingresos. En el nuevo índice, el sector
de más altos ingresos está pesando más.

Hay un hecho más que observar a este respecto. Desde ene-
ro 1975, sin nueva encuesta general, se cambió la ponderación
del IPC acercándola a la estructura de gastos del sector pobre.
Pudimos constatar los resultados de este cambio en nuestras
investigaciones. Pero ahora se ha vuelto atrás. Para conservar
su nivel de vida, el sector de bajos ingresos tendría que pos-
rular a un reajuste conforme a un IPC sectorial, o a reajustes
extraordinarios.

El cuadro siguiente muestra los cambios de ponderación de
los diversos índices:

Alimentación

Vivienda

Vestuario

Varios

Antiguo IPC

1969

41,73%

22,21

14,83

100,00

Cambio
desde
enero

1975

52,40%

13,38

16,77

17.47

100,00

Nuevo
IPC
enero
1979

41,89%

2221

7,64

29,38

100.00

3 En octubre 1973, se sustituyó el índice del INE por el
del Departamento de Economía de la Universidad de Chile, di-
simulando así la enorme subida de los precios al verse libe-
rados. Raúl Sikv- calculó la inflación de 1973 en un 84094 y
aún cree que puede haber sobrepasado el 1.000%. La cifra ofi-
cial daba sólo 508°4. Consecuentemente, el reajuste de enero
de 1974 enl regado a los trabajadores se fundaba en este 508%
oficial. Aquí hubo, además, un nuevo engaño, porque se les
fijó un salario para enero 1974 cinco veces mayor que el de
enero 1973, siendo así que a una inflación del orden de 500?ió
le corresponde multiplicar el sueldo base por seis y no por
cinco, como saben los técnicos. Podría calcularse en un 45%
la perdida de valor adquisitivo en los salarios que resultó de
ambas distorsiones.
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